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Instrumental para gemología.   
Por G. Vázquez 

Diplomado en gemología por el I.G.E.
Para practicar esta ciencia, es necesario partir de una instrumentación básica, la cual, en función de nuestros progresos y necesidades, iremos ampliando con equipos más sofisticados y por supuesto más caros.

Lupa

Para empezar basta con una lupa de 10 x, 10 x es el estándar en ampliación para gemología y joyería. Se dice que “un cristal o una gema es pura cuando, vista con lupa de 10 x, no presenta ninguna impureza ni defecto”.
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Aquí tenemos dos tipos de lupas apropiadas para estudios y observación de gemología.
Es muy importante que esta lupa sea da la mejor calidad, se suelen emplear dobletes ó tripletes acromáticos, no debe incluirse en la observación ninguna distorsión de forma o de color al ejemplar en estudio.
La marca es lo de menos, lo importante es la calidad. Puedes probarla observando la distorsión que produce al observar líneas paralelas en un papel milimetrado y la distorsión en los bordes con inclusión de color en esa misma observación, presta atención y rechaza la que tenga un error manifiesto.
Pinzas

Otro elemento imprescindible es unas buenas pinzas, debemos sujetar la muestra durante el manejo para la observación y diferentes manipulaciones.

[image: image7.jpg]



Las pinzas no deben de sen ni muy gruesas ni muy finas, medias, con una dureza ó tensión que nos permitan manejarlas con soltura y precisión, que sujete la muestra sin un excesivo esfuerza de los dedos, evitando el cansancio de estos, deben de sujetar el elemento sin una excesiva presión, no queremos que al tratar de sujetar una piedra, esta salga disparada como “alma que lleva el diablo”.


El material tiene poca importancia, hay pinzas en inox muy poco practicas y otras en acero tratado, feas como “ellas solas” pero comodísimas y por tanto ideales. Lo mejor es que probemos unos cuantos modelos y elijamos el que a nosotros mas cómodo nos resulte.


Las hay anchas, estrechas, de palanca, de garra, con diferentas accesorios y es interesante disponer de varias.

Practica, parece simple pero hay que habituarse.
Balanza de precisión
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También conocida como quilatera, (1 quilate en peso equivale a 0,2 g.) y las gemas, por su normalmente reducido tamaño, se pesan en esa unidad de medida.

Ha de ser precisa, tratarla con “mimo”, es delicada y de laborioso ajuste. Las pesas que emplea, no deben tocarse nunca con las manos, la grasa corporal y la suciedad podrían oxidar tan delicados elementos y variar sus características, produciendo errores. No tenemos ya pinzas?, pues a usarlas.


En este punto hay que ser metódico, de verdad que se cometen muchos errores de peso por mal cuidado de la balanza de precisión.


Un método recomendable es repetir las pesadas cambiando de platillo el ejemplar y las pesas y usar otra combinación de estas. La media de ambos pesos es mucho más exacta.

Puedes optar por la granera electrónica pero…., la precisión mas normal de estos aparatos es de 0.1 g., poca, yo prefiero la clásica manual mecánica, es más precisa y divertida.
Calibre
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También hay que determinar las medidas físicas del objeto en estudio, para esto y dado el reducido tamaño de las muestras que tratamos, un simple calibre industrial es suficiente.


Yo empleo un ejemplar “artesanal”, cayo en mis manos hace años en un “rastrillo” y le tengo cariño, además le da un sabor muy entrañable al trabajo.


Debes medir el ejemplar en las tres dimensiones y con delicadeza, no debes dañarlo. El calibre mío, de madera, añade una protección adicional en el trato de la pieza en estudio, es mas blando que la piedra.
Con estos instrumentos ya has tomado contacto con  EL CRISTAL.

Seguro que te interesa conocer mas de estas maravillas, para ello necesitas algunos instrumentos algo mas complejos y caros, bueno, no tan caros, siempre se puede conseguir alguno de ocasión ó a través  de algún conocido en este medio que resida o viaje a países donde el cambio de moneda nos favorezca, siempre se da el caso.

Cada nuevo instrumento te proporciona más datos de constantes físicas u ópticas que son propias de ese mineral en concreto, juntándoles todos, analizándolos, podrás determinar de qué material se trata, incluso su procedencia, y manipulación.  

Refractómetro y polariscopio


Permite la determinación de una variable óptica propia de cada material, el índice de refracción, es prácticamente:  

“la desviación respecto a la normal, que sufre un rayo de luz al pasar del aire al cristal”, por diferencia de densidad de los dos medios.

Bueno…., hemos dicho “el índice”, pero pueden ser varios en función del tipo de cristal (sistema de cristalización) y la dirección en que se produzca de la incidencia del rayo de luz.


Esto determina tipos de cristal con un solo índice ó bien con dos o más, pero eso pertenece a otro estudio……..

El refractómetro que aquí muestro es el mas empleado, mide los índices de refracción por el fenómeno conocido como “reflexión total” y dotado con un filtro polarizado hace las funciones de polariscopio, determinando si el material en estudio es “isótropo o anisótropo”, otra característica óptica muy interesante.


No hay mucho surtido en el mercado, así que……, agarra el primero que se te presente.

Espectroscopio

Este pequeño “cacharro” permite observar el llamado “espectro de absorción”.


Observaremos el espectro completo de la luz descompuesta por el prisma interior del aparatito al pasar a través de el, y en ese espectro las absorciones se traducen en bandas oscuras o negras en las diferentes longitudes de onda de la luz.


En otras palabras, bandas de absorción en los colores del arco iris producido por el aparato.


Esta absorción de diferentas “colores” del espectro visible, es causada por los elementos químicos que en más o menos cantidad forman el material, por lo que tenemos un indicio de su composición química, así de simple.


En materiales poco translucidos, el efecto es difícil de observar, es factible intentar la observación con luz reflejada, no siempre da resultado y ¡ojo al tipo de luz empleado, tiene su propio espectro!


Es una observación que es un buen complemento para la determinación y confirmación del tipo de material en estudio, pero no fundamental para ello.

En muchos casos indica posibles tratamientos por radiación en cristales, cosa que es mas frecuente de lo que uno se imagina, por medio de ellos se mejora ó cambia el color de determinadas piedras. El ser humano es “la repera” de retorcido en estos temas.

Y por fin, “la repanocha”. Si realmente te gusta esta ciencia, si quieres disfrutar de los colores, las inclusiones y los mal llamados defectos de color, curvas o rectas de crecimiento y todas las maravillas que este mundo te muestra, no te queda más remedio que agenciarte:
El Microscopio

La “madre del cordero”. Puedes admirar el cristal en todo su esplendor y “bucear”, sumergirte en el, recorrer su interior, contornear sus “tortuosas veredas”, campos de alfalfa o lechugas, plumas, fisuras, gotas de rocío, precipicios, lagunas de color,  peñascos, dunas, agujas, estrellas y torbellinos. 
 

Necesitarás uno:
Necesitaras uno estereoscopio, corregido en color, no de demasiados aumentos, con 20 x a 80 x ya puedes disfrutar de lo lindo.

Procura que tenga iluminación directa y transmitida, si tiene iluminador de campo oscuro mejor y insiste en que tenga adaptador fotográfico, si no lo tiene, lo echaras de menos rápidamente.
No te importe invertir en este “cacharro”, todo lo que como extra te ofrezcan, mejor, siempre es interesante y lo disfrutaras.

Tampoco es necesario que te vallas a una marca “puntera”, hoy en día, hay instrumentos de los llamados “chinos”, que ofrecen calidades muy buenas a precios muy competitivos, curiosamente, diferentes marcas con diferentes nombres, ofrecen básicamente el mismo producto, muy capaz de “hacernos soñar” dentro de “otro universo”.


Trata de hacer tomas y fotos de las inclusiones y defectos, si conoces bien el material que estas observando, te servirán de referencia al observar otra muestra en trabajo de análisis.


Juega con las iluminaciones, los enfoques, las posiciones; veras que un solo cristal, es un mundo cambiante en cada observación. 
Una reflexión


Cuando me pongo a observar cualquiera de mis muestras, cualquiera, el tiempo se detiene,  quedo sumergido en ese mundo e incluso desaparece el sonido a mí alrededor, es algo hipnótico.


Por ultimo, necesitaras lo más importante y fundamental:

 Muestras con las que trabajar.

Aquí si que hay tela, desde elementos recogidos en paseos y excursiones, regalos de amigos que saben de tu interés, hasta compras serias efectuadas en bazares y tiendas especializadas o como no, alguna joya antigua heredada de la abuela de tu abuela.


Yo aconsejo no pasarse en las compras, no lo tomes como una inversión, aunque puede que lo sea, si te gusta un ejemplar, difícilmente te separarás de el, tendrás siempre un sitio secreto donde sumergirte y soñar.
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Es fácil reunir cientos de ejemplares, necesitaras cajas, botellitas, tarritos de compota o mermelada, tubitos de inyectables de desecho, sobrecitos, en fin recipientes para prevenir el polvo y los deteriores, y clasifícalos, ordénalos; es una colección, no un montón de piedras……, guarda sus datos y de vez en cuando revísalos, quizás cometiste algún olvido u error, siempre te servirá de practica y estarás al día y ágil.


Por ultimo, un consejo:

Si tienes ocasión, apúntate a algún curso sobre el tema, allí encontraras todo lo necesario para disfrutar del mundo de los cristales.
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